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Nuestro ^xito y nuestro camino 

El éxitoide nuestro extraordina­
rio ha superado á todas nuestras 
esperanzas y por él estamos com­
pletamente satisfechos. 

Los estimuios de nuestros ami­
gos y nuestro deseo de correspon­
der á ios creciantes favores que 
el público nos viene dispensando, 
nos animaron á dar á la calle un 
número extraordinario que demos­
trase nuestra gratitud y solemni­
zar d« algún modo el aumento de 
tamaño de El Diaro Murciano, 
para lo que no hemos omitido gas­
to ni sacrificio alguno. 

Ninguna ocasión mejor qne la 
celebración de la cFiesta del Ar-

" bol>, en'cuyoresultado estaba to­
da Murcia interesada, para que 
diéramos realización á nuestro 
propósito, como lo hemos hecho 
oon tan brill ante resulladow 

El Diario Murciano, aumenta 
su tamaño en beneficio del públi­
co que nos favorece y seguirá in­
troduciendo mejoras en su pubii-
tiaóión sin previos anuncios pom­
posos, ni reclamos de clase alguna. 

El Diario Murciano seguirá 
siendo, el «periódico para todos> 
deseado en Murcia, ,sin intereses 
departido, ni pasiones políticas, 
dedicando sus iniciativas ŷ entu­
siasmos solo en favor de nuestra 
querida tierra, y sin apartarnos pa­
ra nada del camino que nos pio-
pusimí«k.y que, á gusto de todos, va­
mos recorriendo. • < *- -

Todo por Murcia y para ¡Murcia: 
Ese fué nuestro lema y seguirá 
siendo siempre con nosotros. 

LfllilflRIfl 
Hoy celebra la Iglesia Católica, 

la, fiesta de la Purificación llamada 
¡por el pueblo de la Candelaria Ha­
bía en el antiguo testamento un 
precepto dado por Dios al pueblo 
de Israel por el cual las mugeres 
que hablan dado á luz debian pre­
sentar á sus \í}m. .^Vi: ., el Templo 
8Í eran varón á los cuarenta dias 
y si hembra á los ochenta, debien­
do también acompañar un pichón 
ó una tórtola, para que fuese sa­
crificada por el sumo Sacerdote á 
fin de que sirviese poner la espia-
ción del pecado de la madre. 

Además de esta ley existía otro 
mandato por el que si el primer 
hijo habían de consagrar al Señor 
y prometerla como premisión que 
se le debía. 

La Santísima Virgen no estaba 
comprendida en la ley de la puri­
ficación, porque habia concebido 
por obra y gracia del Espíritu San­
to y siendo madre sin dejar de ser 
Virgen no tenia necesidad de pu­
rificarse de mancha alguna; sin 
embargo la Purísima Virgen Maria 
se sujeta voluntariamente á la ley, 
dando asi una prueba acabada dei 
su grandísima humildad y de res­
peto á la misma y así como obe­
deció á esta en la Circunscisión de 
su Santísimo , Hijo no quiso Ella 
dispensarse de este mandato de 
Dios á las mugeres del pueblo 
escogido de Israel. 

Fué la Virgen al templo, pre­
sentó á su unigénito hijo y ofreció 
dos pichones, ofrenda señalada á 
los pobres, cumpliendo de este 
modo al mandato de Dios en el 
mismo día en que la ley lo fijaba; 
hizo, pues, este gran sacrificio da 
humildad puesto que para Ella 
nunca se escribió este precepto en­
señándonos de este modo la obe­
diencia debida á la ley; y, por 
otiaparte,empezó á dar alto ejem­
plo de abnegación ofreciendo á su 
divino hijo á Dios para la salva­
ción de los hombves.Sie Maiña di-
lexü mundum' ut Filium suum 
unigentum daret; así amó María 
al mundo dándole á su unigénito 
Hijo. 

Enta presentación hizo escla­
mar al anciano sacerdote Simeón, 
varón justo, teniendo al Divino 
niño en sus brazos. «Ahora si, Se­
ñor, que podéis disponer de nues-
ICQ siervo llamándolo al descanso 
eterno según lo que me tenéis de 
antemano prometido.» Asi confesó 
la divinidad de nuestro Señor Jesu. 
cristo el representante de la ley y 
así confirmó que la presentación 
fué solo motivada por la gran hu­
mildad de nuestra Santisiina Ma­
dre. 

La fiesta de este dia empezó á 
celebrarse en el dia 2 de Febrero 
del año 642; es pues una de las 
mas antiguas que celebra la Igle­
sia. Celebramos esta fiesta y apren­
demos en ella el respeto á la ley y 
á desterrar por completo la sober­
bia que ha sido, es y será la perdi­
ción de todos los hombres. 

José de Calasanz Ruh 

RtfPID^ 

íms declaracionL'''S sobre el futu­
ro proyecto de escuad'TO' del ministe­
rio de Marina, hechas plir el (¡eneral 
Beranger, le hdn valido li di\*t>, enérr 
giea reprimenda y la deiHituct'^^^ ^^ 
un atto carffo~^iie desempeñaba. A,'yt^ 
lo arbitrario de la medida, todos los 
partidos poli ticos unen sus voces pa­
ra condenar el desafuero; el Qbbíer-
no creyéndose dueño de sana dbctri-
na, calla y mantiene su acuerdo. En 
verdad que esto es incomprensible: 
por emitir un juicio que no señala 
crítica, por exponer pensamiento^^ ̂ q 
aleves, disposiciones gubername^ta-^ 
les sujetan á un hombre á polémieas 
de partido que pueden muy bien con- [ 
cluir de modo desastroso. Yani^ct- ^ 
blar ni escribir ni moverse; parece 
que \tornamos d periodos históricos 
en los cuales, id sangre y la tiraiifiíi : 
dísponian á su antojo de la tranqui- \ 
lidad de este pueblo. Es censurable, \ 
muy censurable lo ocurrido; debe re- \ 
voearse el absurdo realizado recono- ' 
ciendo la falta. Si d gemrales,d gran­
des personajes, ú castiga por pronun­
ciar términos no conformes con los 
pareceres de los ministros ¿qué tor-
mentó vá á inventarse para los infe­
lices mortales qite mojen en hiél su 
pluma al anotar los desaciertos de : 
la cohorte Wé advefWdizos que so­
portamos? 

PANIN. 

• PLf:TORA DE^^LANSS 

Si todos los anuncios de rege­
neración que Maura indicara en 
sus indicursos, brillan tea de imá­
genes, secos de fecundas resultas, 
se hubieran cumplido, á estas ho­
ras acusados de nuestras desdichas 
nacionales, la paz, el reposo ayu­
darían mucho á ejecutar la obra 
comenzada en altas esferas. 

No ha s:do así; perdido el tiem­
po propicio para amoldará la vida 
moderna rucuhos para nosotros ig­
norados, el intentar recuperarlo 
ahora, es soñar con quiínéricaa 
acometidas imposibles de consu­
marse. La administración que se 
halla en completo desbarajuste; 
la ley electoral, que dicen ser fal­
sificada por liberales convencidos; 
el catastro que reclama una refor­
mación absoluta; la infancia que, 

explotada en labprei impropias de 
su edad, pide también nna ley ano-
paradora para regular su acción 
social; la reforma del impuesto de 
consumos, todos estos trascenden­
tales, problemas quiere solucio­
nar lo el Sr. Maura, con rapidez 
asombrosa. 

Están tronchadas todas las es­
peranzas nacionales para pensar 
sea' un hech9 esa tan manoseada 
regeii^'Sración; por que se vé la in-
tempe*"Rucia, la verbosidad, el rei­
nado de 'o estéril respondiendo con 
acento fu'jnebre á esa plétora de 

planes gubfc*f/i.?in«"^ '̂68 ^ ° ^ "^^^ 
'humildad, coii^'.hioa'^stia que no ex­
cluye talenÜo,'bastantt^ empresar 
¿)odn'an implantar.^e. Pero estando 
como estamos' oyendo ' ínceso^'*^®' 
merite'Hablar dé profectos y máb" 
pt^óyecíos,'negatívos laego, la de­
silusión, el desencanto eubre con 
densas nieblas !a!s ilusiones forja­
das de levantar ¿ la patria. 

Coh abundancia de proyectos, 
de empresas con pomposos anun­
cios, no se realiza una obra que 
mencionará la Historia con agra­
do; se entretiene el tiempo, »e dis­
trae á algunos desocupados, se en-
ganñan, comprometen derechos 
dignos de defenderse. Y después 
de fa c«tá9trofé"'de 1898, sobran 
palabras; la nación exije obras 
que demuestren el Bsfnerzo, la ac­
tividad de los de arriba para secun­
darla por la ayuda de los de abajo. 

' • <7. Martínez Parra. 

DESDE ID W E B l B 
La fiesta pasada.^ OnomdHicos— 

El primer baile.— Respuesta d los 
p»aoQhoii~Moí de la fin. 

El recuerdo de la fiesta del ár­
bol era ayer nota preíerenle en 
todas las conversaciones. 

Todos convenían en que la fies­
ta había resultad o brillante, y to­
dos repetían las mismas alabanzas 
para su.s organizadores, especial­
mente para D. Domingo Mugu-
suza que ha sido el alma de este 
festejo. 

También hubo frases de elogio 
para el númei'ó exlfaordinarío de 
El Diario Murciano que ayer pu­
blicamos, y hay que reconocer que 
fte lo meiecía. 


